
EL CANTO DE LOS PÁJAROS Y 

LA EDUCACIÓN MUSICAL 
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Howacd ardn r , ut r de Franies of Llfirui: lhe lheory of Multip/,e fnte· 

lligences no da la e nfirmaci ' n científica a ta ob rvación elemental de que 

la mu icalidad es un don innato. ardner propone la existencia de iete tipo 

básicos de inteligencia pr entes en todo ser humano desde su nacimiento: lin­

güí tica matemática espacial cinética, intrapersonal interpersonal y musical. 

La inve ligación que da apoyo a esta teoría es de diversa procedencia, e incluye 

estudio de neurología, de psicología de aprendizaje. na de las ramas más 

interesante de la in e ligación son los estudios del canto de los pájaros. Gard· 

ner afirma: 

• Doug Goodkin es prnfesor de los Cursos de Especializadióo Musical de la Diversidad de 
Alcalá. 
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"El aprendizaje del canto de lo pájaro propor ion un inceresante modelo de ómo un 

organi mo Uega a dominar una habilidad muy e pe ializada a tra é de un combina ión de stí­

mulos del entorno on una prá ti a exploratoria , una predisposi ión de -arrollar ierta 

estructuras del sistema nervi so.• 
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excepción, pra tica lguna } rma d músi 1 qu ulturas que entiend n la-

ramente qu la mu icalidad a.lg innat len ten blación en la que todo lo 

individuo on mu i ale Oo :llin . l pigm o Baka o lo búlgaro por ejemplo). 

Otro p o important dil r nciar entre intelig n ia talento. Todo nacemo con 

una inteligen ia mu ical. ualquier p na puede exp rimentar el placer elemental de hacer 

música: tocar un ritmo entonar una canción e incluso in entar piezas sencillas. Con talento 

musical sólo nacen algunas personas, un mi terio de la genética del destino personal. Pero 

esto es aplicable a todas las inteligencias. Dejar a un lado la música porque una persona no 

parece mo trar talento e tan ab urdo como dejar de hablar porque no podemos ser ublimes 

poetas u oradore impre ionante o dejar de montar en bicicleta porque no tenemos ninguna 

esperanza de ganar el Tour de Francia. Independientemente del talento, todos nece itamo 

utilizar nuestra inteligencia mu ical para entirnos enteramente humanos. Como dijo una vez 

el filósofo norteamericano Henry Thoreau: "Si en el reino de los pájaros sólo cantasen los 

mejores, los bosques quedarían en silencio." 

l. Me refiero al proceso propuesto por Orff por ser é a mi especialidad, pero los enfoque de Dalcroze, 
Kodály y otros métodos innovadores de la educacióo de música y movimieoto comparten estas ideas. 
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La escuela de Orff aporta además una idea de crucial importancia: cada una de las 

otras inteligencias puede abrir las puertas a la inteligencia musical. uando utilizamo 

un único camino para aprender música, como por ej mplo ó lo cantando, ólo le endo mú i­

ca o sólo tocando un instrumento, puede qu no encomr mo la puerta ade u da para un 

niño determinado. Puede que el profe or deduz a prematuramente que eJ niño no es musi aJ 

y puede que el niño acepte e a on lusión . Debemo ent nder qu , aunque rodo tenemo 

una inteligencia mu ical general, cada persona tiene una ombin ió n particular de inteli-

gencias mu icaJes a la que es po ible a eder on l Ua e de uada . El p o que prop n 

Orff apoya enormemente e a búsqueda, al a era ' d mu has pu nas: el 

lenguaje, las matemáti a , e l movimiento, 1 art • la ºdual l preodi7..aj en 

grupo. La gama compl ta d acegoría d 
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cómo algunos pájar s por j mpl la pal ma t rcu: aprend o e l cant d incluso 

en ausencia de un model , p ro qu la ma ría o ita aprender d un individu adulto de 

su propia especie. 

En eJ mundo de lo hombres esa en ñanza no llega, en primer lugar, de nuestra cul­

tura. Los niños que e educan en fumi.li o comunidad en las que se toca, se canta o se 

baila habitualmente, encuentran así u primera educación musical. Como si aprendieran a 

hablar, absorben el vocabulario básico y la gramática de la música desde que nacen, al estar 

inmersos en un baño musical de cultura.. Aprenden a tra és del cuerpo, del oído y del cora­

zón. Lo llevan, como se suele decir, "en la sangre", de una forma totalmente distinta a la del 

aprendizaje formal que más tarde tendrán en la escuela. También como al aprender una len­

gua, aprenden una expresión cultural específica de su amplio potencial musical, una expre­

sión que será siempre su "lenguaje" base, por más estilos que aprendan a cantar después. 

Una segunda forma de dar salida a esta corriente de expresión musical es la tradicional 

clase individual de instrumento. Se llega a ella por una serie de razones: en respuesta a indi-

64 Quodlibet 



EL CANTO DE LOS PÁJAROS Y LA EDUCACIÓN MUSICAL 

cios de talento, para dar gusto a los padres, para exponer al niño a la cultura musical , para 

seguir las inquietudes del niño o para "pulir" la formación del niño. En las clases individuales 

se practica con detenimiento la técnica de un instrumento determinado, se aprende un reper­

torio concreto dentro de la tradición occidental y se afian.za la capa idad de leer partituras. 

Todas estas experiencias pueden ayudar al niño a d arrollar u por n ial musical 1 abren la 

posibilidad de seguir aprendiendo el r to d u ida. P ro también pueden - orno u ede 

demasiadas vece - apartar al niño del pla r de ha 

inadecuado, con un in trumento inad cuad y 

quiere decir que no re pande a las ne e idad 

un determinado instrumento, en dec rminad m u ida, n un 

de música, y aprender e a mú i a d una d t ·münada man ra . En 1 

pájaros, e l instrumento ya e tá d · idido - la 2 - ·I · til • prcd t nnin, d : la can · 
njo d , , 

piano (¡como le u edió al gran piani ta · j '7..2 Art T:uum! , una mant > no mu bu na 

puede darse cuenta de qu ·t nt un tu iant ~ frustrad d > on-

servatorio puede regenera.rs om n m ' · jea folk. 

Las clases individual surt n m j r ~ t 

musical que siga la pauta natural d aprendizaj 

experiencias generale de mú -¡ca n las qu 

y la imaginación preparan el terreno para 1 - requisit 

los niños necesitan hablar durante mucho año ant 

sar mucho ante de aprend r gramática, el niño ne 

fantasía. la.s 

1 cu rpo, ha er música o grupo 

individual . Al igual que 

d aprend r a escribir y leer, y conver­

ita · hablar" el lenguaje musical para no 

encontrarse exce ivamente abrumado por las exigencias de la clase individual. Estas experien­

cias pueden venir, por una parte de la familia y la cultura, por otra, tan importante como la 

anterior, de las escuelas de música. Y así llegamo a la tercera fase de la investigación de Gard­

ner sobre el canto de los pájaros. 

PRÁCI1CA EXPLORATORIA. EL PAPEL DE LOS JUEGOS 

"Al comienzo de su primer año de vida, el pájaro macho produce una sub-canción, 

un balbuceo que reproduce durante semanas. A continuación viene un periodo de canción 

plástica (o proceso de modelado), de mayor duración que el anterior, en el que el pájaro 

ensaya un gran número de fragmentos de las canciones que en el futuro utilizará para mar­

car su territorio frente a otros pájaros o para cortejar a una hembra. Este ensayo en forma 

de juego recuerda a las actividades exploratorias que realizan los primates en muchas de sus 
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actividade . n 

El juego e el trabajo del niño, el medio por el que el niñ e 

mundo. Un periodo largo de jueg explorat rio 

aprendizaje po terior. i e impon n d masi do pronr 

up ono el 

adultos, la base queda dañada. El reto del pro r , n ualquier m r ria, es inw du ir 

espíritu del juego exploratori en la e tru rura d la lase. qui dond l p...-v·""""' 

to por Orff hace u contribu ión más d lSlva. 

La primera fa e de u anto qu h m - d 

te de Toby mientra re orria u pla a n Fiji. En la 

por parte de lo adulto entra n ju ·g 

una ba e musical - repetir ritm ~ n 

qui 

<J 

y melodía en lo iló~ n -, p , r va m n : invita a 1 niii 

sar a partir d un mode::Jo, a 

Todo lo asp to musical 

este poema? ¿Qu ' p driam r n 

onst.an-

para representar nue tra hi toria? ividí rsi , n di tinta 

de esta danza." O t tip d e plora i n merge la f nna atan piezas, f1 elan 

concepto , e refinan las habilidad . El niño tá mpl tam nt impli do en cada paso 

del proce o . Las cancione qu empiezan a urgir adquier n un ignificado diferente al pasar 

a través del trabajo creativo qu - jugar. demás, toda La musicalidad del niño ale reforza-

da. Un joven violinista que ha cantado que ha movido que ha tocado perc ión y ha 

improvisado, encontrará su práctica del violín animada por un conocimiento y una expre­

sión de la música más profundos de lo que pueden dar las clases individuales por i las. La 

experiencia de explorar durante uficiente tiempo las canciones plásticas no lleva a alcan­

zar la auténtica canción de la especie. 

Una vez que ha pasado de la sub<:anción a la canción plástica y de ahí a la canción de 

la especie, el pájaro ha terminado su trabajo. Para los humanos, la canción no se detiene ahí, 

porque los humanos, como los pájaros pueden necesitar la música para cortejar a su pareja o 

para marcar su territorio, pero necesitan darle un significado más profundo y eso requiere 

algo más. Parafraseando al poeta Coleridge: UToda música, adecuadamente escuchada, libera 

otra facultad del alma. n Ascender por la espiral del aprendizaje musical equivale a descender 

simultáneamente a las profundidades del alma. Orff indica que este proceso de imitación­

exploración-composición-interpretación se repite en cada nuevo paso en el aseen o de la 

espiral y en cada fase de desarrollo. Dicho de otra forma, la exploración a través del juego es 
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más que un paso nece ario para el de rroUo musí al d l niño. una 

nue tra po ibilidade mu i al -y humanas- que d b ría pr 1 ngarse 

oue tra vida. 

CONCLUSlÓ . IA EDU OÓ ID 

orma d aú~fa er 

largo de t d 

i apli amo 1 páj aJ prendizaj musi­

cal humano, pare e que 

familia y en la omunidad, 

continúa on la ~ rma ión 

tan mutuamente y d ·b n 

una mera pr para ·ón d · 1 

nuarse a lo largo d 1 igui nt · 

fiestas cantando y bailand ~n 

propone y bu ar nu 

uando una o más d 

adormecida 

tienen una ba d ' bil 

uJcural n la 

o lleva 

a cabo sin fomentar el juego d ra · • n , la fi rma el t:amañ d la d 

dan limitado . i e pasan p r alto l ciase individual a la utensilio 

imprescindibl . i e e ageran. ' l vivirán en ella lo privilegiad qu puedan pennitírselo 

o lo que tienen talento las nec itan. Pero i las funcionan en tándem y n igualmente 

accesibles a todo lo niñ la man ión de nuestra herencia musical vibrará en una armoniosa 

cacofonía de canción humana, tan alegre maravillosa que hasta lo pájaro se detendrán a 

escucharla. • 

Traducción: Pedro Sarmiento 
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